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Uno está en todo; todo está en uno. Esta es la mejor 
manera de considerar la armonía universal. Así quedamos 
de acuerdo con casi todas las religiones respetables, con la 
razón desconfiada y con el equilibrio de las cosas si es que 
realmente existe. 

El Gran Todo es un hecho rotundo. Los pequeños to-
dos son hechos naturalmente menores y a las partículas de 
los más pequeñitos no tenemos por qué quitarles su modesta 
evidencia aunque no logremos pescarla. Esto es muy lógico. 
Ahora bien, el Gran Todo es de índole divina, es Dios, pues-
to que presenta una serie de características sorprendentes: 
no principia ni acaba y es unidad al mismo tiempo, vive eter-
namente de sí mismo, están en todas partes, en fin , nos hace 
toda clase de demostraciones de su maravilloso ser sin que 
nosotros podamos comprender un palote de sus trucos. Ne-
gar estas prestidigitaciones de orden superior es negar la 
luz. De esta categoría son todas las grandes verdades 

Bien . 
Los pequeños todos y sus pedacitos, hasta llegar a la 

Ameba, no abandonan ni por un instante la divin idad que 



les toca por form ar parte in tegral del Gr an Todo. La gr acia 
celeste está en los gusanos, las estrellas, los gr an itos de a r r oz, 
las mujeres y los toros. Está en todo. Esto es lo que vu lga r -
mente se llam a: panteísmo. 

Llegados a esta primera parte de n uest ro estudio, pase-
mos a la segunda: 

El Gran Todo no puede ser sino feliz, no puede est a r 
sino sat isfecho, debe sentir agrado por todas p a r t e s . . . . A1 

nadie se le ocurre crearse a sí mismo y por puro gusto p a r a 
pasar después la pena negra. El Gran Tod o existe para ser 
feliz. De otra manera no insist ir ía en su existen cia. Ser ía 
una cosa torpe o morbosa, lo que no es posible suponer t r a-
tándose de la divinidad m áxim a. Los m unditos y subdivisio-
nes del Gran Todo, del cual somos represen tan tes ilust res, 
tienen forzosamente el mismo destino agradable del con jun -
to a que pertenecemos, es decir, el de ser felices. F ilosófica -
mente, profundamente, lógicamente, religiosam en te, uno 
existe para estar contento, pase lo que pase. Los dolores no 
son sino pasajeros, accidentales, no tienen la menor im por -
tancia, se olvida uno de ellos. . . . Lo que en gen dra el dolor 
en la humanidad por medio de la just icia, la m edicin a, la 
policía y las mujeres mal in tencionadas, no es sino u n a pe-
queña maña del Gran Todo para avisarnos de que vam os a 
desaparecer de esta felicidad descubierta a m edias, de la vi-
da terrestre que nos encanta a pesar de todo, de la existen -
cia recreativa y algo molesta en que estamos, y esto, con el 
único objeto de hacernos en trar de nuevo y a la la r ga en sus 
entrañas totales donde la felicidad ya no necesita avisos n i 
comparaciones para poderla gozar como chinos. H ab lam os 
en el sentido budista de la palabra. 

El hombre existe pues para estar agradado, sa t isfech o, 
feliz. 

Epicúreo lo sabía a tal punto que su enorme filosofía 
residía en esto: "buscar el placer siempre y cuan do 110  re-



dunde en d olor ". . . . El placer es la felicidad ; la ún ica ra-
zón de ser posible. Evit a r el dolor que nos pueda producir 
ese placer es el gr an freno, la m oral, la medida del p lacer 
mismo para que no nos lleve el diablo. De estos dos m anda-
tos surge la vir tud como consecuencia inmediata y picares-
ca puesto que en ella está todo el placer sin n inguna compli-
cación fast id iosa y hasta con premio. Ser vir tuoso es un in-
menso negocio. Así es Epicúreo y no un cochino como quie-
ren hacerlo aparecer algunos de sus discípulos desorienta-
dos, señores vir tuosos por limitación o beatas completamen-
te secas. 

Ah or a bien, si por orden divino y filosófica debemos es-
tar alegres y contentos, si esto es lo que nos manda Dios, lo 
que nosotros comprendemos claramente, lo de mayor impor-
tancia y trascendencia, ¿cuál será la verdadera misión del 
hombre sobre la t ier ra? ¿Cóm o cumplirá con esa orden y po-
drá exist ir con la m ayor plenitud posible? Tratan do de serle 
agradable a todo el mundo, de perdonar casi todo, de ser 
bueno, amable, bien educado y limpio. Esa es nuestra única 
función realmente divina, la que no con trar ía ni destruye 
nuestra propia esencia ni la esencia de los demás, que es la 
misma cosa, según ya lo hemos expuesto detalladamente. 

Después de estos argum entos que tienen la autoridad 
de la ciencia, la profundidad de las religiones y la bonhomía 
elegante de Epicúreo, '¿qué podemos deducir?—Que un hom-
bre antipático está reventado por defin ición . 

El an tipático es el que no agrada, luego ha truncado 
su existencia, es una contradicción viviente, es y no es. Pue-
de saber la biblia, ser un pozo de sabiduría, un artista, úti-
lísimo, buenísimo, que es lo más triste 

Nada de esto vale nada. Es antipático, no gusta, fast i-
dia verlo, no produce agrado, no debe existir , debe desapa-
recer, está contra Dios, contra el Gran Todo, contra sí m is-
mo . . . 



Los hombres no valen efect ivam en te sino porque son 
simpáticos. Sólo ellos tienen el derecho de exist ir , el pasa-
porte celeste, lo único trascendental. El an tipático no existe. 

La in justicia es de tal m agnitud, tan gr ave, tan for m i-
dable, tan inexplicable, que es prefer ible tom ar la evidencia 
del Gran Todo como una gr an ton tería y hacer lo posible pa-
ra que nos sea simpática hasta un chinche. 

H É C T O R VE L AR D E . 


